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Resumen

Este  artículo  analiza los  factores de la  participación en la  protesta  en Andalucía  (España)
utilizando los  datos de la  Encuesta Social  2022 del  Instituto  de Estudios Cartográficos de
Andalucía  (N=4.968).  El  objetivo  es  analizar  el  estudio  de  caso  andaluz  y  confirmar  las
tendencias que consolidan a la protesta como un recurso para la participación política. La
regresión logística evidencia que los factores que aumentan las probabilidades de participar en
una manifestación en Andalucía son el género femenino, la clase ocupacional como operario
elemental,  la  militancia  política  y  el  asociacionismo.  Este  análisis  confirma  que  los
manifestantes  andaluces  siguen  la  tendencia  de  normalización,  aunque  muestran  aspectos
específicos durante la observación en un momento histórico concreto. 
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Abstract

This paper analyzes the factors of protest participation in Andalusia (Spain) using data from
the Social Survey 2022 of the Institute of Cartographic Studies of Andalusia (N=4,968). The
objective is  to  analyze the Andalusian case study and confirm the trends that  consolidate
protest as a resource for political participation. Logistic regression shows that the factors that
increase the probability of participating in a demonstration in Andalusia are female gender,
occupational  class  as  an  elementary  worker,  political  militancy  and  associationism.  This
analysis confirms that Andalusian demonstrators follow the trend of normalization, although
they show specific aspects during the observation at a specific historical moment.

Keywords: protest, laborism, feminism, militancy, Andalusia.  
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• Más allá de la normalización de la protesta, ser del género femenino supone un 

incremento de las probabilidades de protestar en Andalucía.

• El protagonismo de los trabajadores no cualificados expresa el liderazgo de las 

preocupaciones materialistas en Andalucía.

• Frente a la crítica hacia las organizaciones, la protesta andaluza gira alrededor de los 

movimientos militantes.
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1. Introducción

Andalucía es una región del sur de España que, por su condición geográfico-política,

ha estado marcada por el intercambio de saberes y conocimientos, al mismo tiempo

que ha sido un crisol de luchas constantes por la emancipación de un pueblo donde

han convergido culturas y civilizaciones diferentes. En su consolidación como realidad

sociopolítica, especialmente desde la Transición española, Andalucía ha estado influen-

ciada por una actividad movilizadora liderada por el movimiento andalucista, por el

movimiento jornalero, por las organizaciones ecopacifistas y, más recientemente, por

la lucha por la igualdad y la diversidad, el movimiento memorialista, los altermundis-

tas y las indignadas (Del Río et al., 2012). En Escalera y Coca (2013) se recoge con

más detalle el desarrollo de la cultura sindical y el movimiento obrero en Andalucía, el

papel de las asociaciones andaluzas de mujeres y las movilizaciones por el derecho a

la ciudad.

Las movilizaciones acontecidas en Andalucía durante la última década han estado li-

deradas por las mujeres, las cuales han protagonizado episodios de relevancia, como

la huelga internacional feminista de 2018 (Varela, 2021), las protestas de las  kellys

(Cañada, 2018; Alcalde, 2023) o las corralas de viviendas (Candón-Mena, 2015; He-

rrera-Gutiérrez et al., 2016). A ellas habría que sumar, más recientemente, las movili-

zaciones contra la irrupción de la derecha radical en el Parlamento andaluz, represen-

tada por Vox (Ferreira, 2019); las protestas en defensa de los servicios públicos, como

la sanidad, la educación y la dependencia; y las movilizaciones contra la turistificación

(Viersa Barros Silva, 2022). En la actualidad, Andalucía se enfrenta a un nuevo proce-

so de resignificación de su condición de pueblo autónomo (García-Fernández 2024),

en un contexto de resistencia a la globalización y de auge de los nacionalismos, donde

convergen diferentes agendas sociales y políticas. Esto ha favorecido una incipiente

agitación del andalucismo en perspectiva renovada, considerando sus dimensiones po-

lítica, cultural, económica y feminista (Moreno, 2024).

Considerando el contexto anteriormente descrito, este trabajo presenta un análisis

sobre el perfil de las personas involucradas en la acción colectiva contenciosa en An-

dalucía. Concretamente, utilizando los datos de la Encuesta Social 2022: Relaciones

Sociales. Hábitos y actitudes de la población andaluza (ES2022) realizada por el Insti-

tuto de Estadística y Cartografía de Andalucía (IECA), se presenta un estudio descrip-

tivo que pretende contribuir al conocimiento de las tendencias que promueven la par-

ticipación no convencional, analizando aquellos factores que favorecen la implicación

en la protesta en Andalucía. 

Este texto de investigación se organiza en dos partes. En primer lugar, después de

una breve introducción al caso de estudio, se presenta el marco teórico que sostiene

la metodología empleada para el análisis de los factores explicativos de la protesta en
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Andalucía, presentado los datos utilizados. En segundo lugar, se muestran los resulta-

dos del análisis y se discuten las implicaciones de cada variable en el perfil sociode-

mográfico de los activistas andaluces. Se finaliza destacando las aportaciones de este

análisis, así como sus limitaciones.

2. Marco teórico 

Si este estudio se centra en el análisis de la participación no convencional es porque,

entre las opciones disponibles, la protesta amplía la participación política más allá de

los mecanismos relacionados con las convocatorias electorales y supone una expresión

genuina de la ciudadanía frente al establishment que limita las opciones de autoexpre-

sión. Tradicionalmente, la conocida como participación no convencional ha sido estu-

diada desde el enfoque de la privación relativa, donde la movilización es el recurso úl-

timo para apelar a las autoridades o expresar el rechazo a las decisiones de las mis-

mas (Gurr, 1970; Gamson, 1975; McAdam et al., 1999). También ha sido estudiada

desde la perspectiva de la influencia sobre las decisiones gubernamentales (Van Aelst

y Walgrave, 2001). Este segundo enfoque aborda la protesta como un medio comple-

mentario a la participación convencional (Kaase y Marsh, 1979), presentándose como

una expresión de ruptura con respecto a las instituciones y como una respuesta a las

acciones que representan. De este modo, aunque la protesta no deba interpretarse

como la evidencia de una crisis política que desemboca en una amenaza sistémica

sino como un recurso legítimo, alternativo al voto, sí que supone la expresión política

de la ciudadanía (Casquete, 2003) en un evidente acto de reivindicación de sí misma.

La conocida como “politización de las masas” (Lederer, 1986: 355) habría favorecido

la difusión del empleo de la protesta como un recurso participativo estandarizado en la

década de los setenta gracias a la institucionalización de la manifestación callejera y la

pacificación de los repertorios (Inglehart, 1997; Meyer y Tarrow, 2000). La reducción

de los costes de movilización habría impulsado el incremento de la heterogeneidad de

los involucrados en la participación no convencional (Norris et al., 2005) y habría au-

mentado el interés por conocer los estados de opinión y la legitimidad de este recurso

a través de las encuestas (Barnes y Kaase, 1979; Verba et al., 1978; Verba et al.,

1995). Algunos estudios han apuntado hacia una tendencia aburguesada en las actitu-

des políticas de la ciudadanía (Norris, 1999; Dalton, 1996; Fuchs y Klingemann, 1995)

sostenida sobre el descenso de la militancia partidista, el cambio en la vinculación con

organizaciones sociales, el desalineamiento electoral o la extensión de los repertorios

de las formas no convencionales (Jiménez, 2006). La disposición por conocer a quie-

nes protestan ha ocupado buena parte de los estudios sobre esta cuestión donde han

sido protagonistas las dimensiones de los recursos personales, las actitudes sociopolí-

ticas y las redes de interacción (Verba et al., 1978).
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Los recursos personales se expresan a través de las variables sociodemográficas,

donde se enfatiza la importancia de la edad, el género y el nivel educativo como varia-

bles explicativas de la participación en protestas (Barnes y Kaase, 1979). Este enfo-

que habría emergido asociado a la teoría de privación relativa, donde los manifestan-

tes presentarían un perfil marcadamente activista (Gurr, 1970). Concretamente, como

recogen Fillieule y Tartakowsky (2015), desde mediados de los setenta, la participa-

ción política directa se había perfilado en los más jóvenes, los más educados, varones,

los que no tienen religión, profesionales del sector público y estudiantes (Jenkins y Mi-

chael, 1996).

Asimismo, la práctica participativa suele venir de la mano de un interés por la política

y la influencia en la esfera pública, lo que exige fortalecer determinadas habilidades,

como organizar encuentros, hacer presentaciones públicas o establecer contactos con

los representantes políticos (Putnam, 2000; Verba et al., 1995), e insertarse en un

contexto de socialización política y de oportunidades para la reducción de los costes

de participación. En el marco del voluntarismo cívico (Verba et al., 1995), tradicional-

mente, se encuentran aspectos como el interés por los asuntos públicos, el sentimien-

to de eficacia o la confianza institucional (Bonet et al., 2006). En esta categoría tam-

bién pueden aparecer otros indicadores, como la ideología, la afinidad partidista o la

pertenencia a organizaciones sociales (Jiménez, 2006). Junto a estos aparecen indica-

dores vinculados a las redes de interacción a través de los cuales se extiende el víncu-

lo de las prácticas participativas (Leighley, 1995), tales como la socialización de los

malestares a través de la esfera pública y la difusión de convocatorias. Las probabili-

dades de que una persona se implique en acciones colectivas contenciosas vendrán

determinadas por las redes de interacción y las oportunidades políticas disponibles

(Tarrow, 1997). 

Por último, la influencia del contexto territorial sobre la participación no convencional

viene precedida por el concepto de la ciudad como escenario del conflicto social estre-

chamente ligado a ella desde la Revolución Industrial,  donde la protesta se define

como “un sujeto histórico que condiciona la  producción del  espacio” (De Certeau,

1995: 172-175). Navarro (2011) sostiene que la combinación de los grados de cerca-

nía territorial y de heterogeneidad social puede favorecer distintos modelos de partici-

pación, es decir, que la combinación de estas dimensiones promueve distintos escena-

rios para el desarrollo de la participación no convencional. De este modo, el nivel de

arraigo —provincianismo versus cosmopolitismo— y el tamaño de la concentración ur-

bana —una comunidad versus múltiples comunidades— influyen en el desarrollo de un

contexto propiciatorio de una ecología participativa concreta (Verba y Nie, 1972). La

hipótesis sostenida a través de la literatura es que el recurso a la calle tiende a produ-

cirse en entornos urbanos de mayor tamaño y en un contexto de heterogeneidad so-

cial (Navarro y Herrera, 2008). 
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Desde que se extendió la normalización de la protesta en España, algunas afirmacio-

nes sobre el perfil sociodemográfico de las personas participantes han sido asumidas

sin mayor controversia, como la igualdad de participación de hombres y mujeres, el

protagonismo de los grupos de edades intermedias, la no determinación de los estu-

dios superiores para participar en las movilizaciones y el aumento de participantes que

no residen en grandes ciudades ni están vinculados a asociaciones (Jiménez, 2011).

Sin embargo, al comparar los predictores de la participación en la protesta en diferen-

tes territorios del estado español, se observa que el contexto puede influir en el com-

portamiento participativo, especialmente en aquellos casos donde la ciudadanía ha

planteado luchas emancipatorias, como los casos evidenciados en el País Vasco y Ca-

taluña en lo relativo a la edad, los estudios o la pertenencia asociativa (Ferrer y Fraile,

2007). 

3. Metodología

3.1. Objetivo y estrategia de análisis

En este texto se exploran las variables capaces de responder a la pregunta sobre

quiénes son las personas —cuáles son sus características más significativas— que pro-

testan en Andalucía, es decir, cuáles son los distintos factores que incentivan la parti-

cipación no convencional para el caso andaluz. La técnica utilizada en este análisis es

la regresión logística binaria, gracias a la condición dicotómica de la variable depen-

diente, que permite examinar las características por las cuales algunas personas tien-

den a implicarse en manifestaciones como mecanismo de participación sociopolítica

mientras que otras personas deciden no hacerlo. Las variables independientes utiliza-

das atienden a las dimensiones sociodemográficas, las actitudes sociopolíticas, las re-

des interacción y el contexto geográfico que han sido descritas en el marco teórico y

que en este epígrafe serán operacionalizadas.

3.2. Datos1

Los datos utilizados en este estudio provienen de la Encuesta Social 2022: Relaciones

Sociales. Hábitos y actitudes de la población andaluza (ES2022) realizada por el Insti-

tuto de Estadística y Cartografía de Andalucía (IECA), una agencia administrativa de-

pendiente de la Consejería de Economía, Hacienda y Fondos Europeos. Entre los obje-

tivos de la encuesta está recoger información sobre participación ciudadana a través

de actividades puntuales. La encuesta se realizó en el ámbito territorial de la Comuni-

dad Autónoma de Andalucía y tuvo como población objeto a todas las personas mayo-

res de 16 años residentes en viviendas familiares. No se tuvieron en cuenta los hoga-

res colectivos (hospitales, cuarteles, residencias, etc.) ni los hogares en los que resi-

1 La información relativa a los datos y a los instrumentos de recogida de información han sido extraídos 
de la web del IECA. Pueden consultarse aquí: 
https://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/encsocial/2022-relaciones-sociales/index.htm 
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den nueve personas o más. El marco de población utilizado para extraer la muestra

procede de la Base de Datos Longitudinal de Población de Andalucía a fecha 1 de ene-

ro de 2021. El tamaño teórico de la encuesta es de 8.750 casos y el diseño muestral

es aleatorio simple estratificado de personas, realizado a través de provincias y grado

de urbanización (24 zonas)2. Esta muestra se cruzó con la información procedente de

la Base de Datos de Usuarios (BDU) del Sistema Sanitario Público de Andalucía para

obtener los números de teléfono de las unidades muestrales seleccionadas. El trabajo

de campo de la encuesta fue realizado entre el 15 de abril de 2022 y 8 de Julio de

2022. El método de recogida ha sido multicanal: encuesta telefónica (CATI) y vía web

(CAWI). El canal prioritario ha sido el telefónico: el porcentaje de encuestas realizado

vía telefónica ha sido del 83,6% y el 16,4% por vía web. La tasa global de respuesta

fue del 56,8% para todo el territorio andaluz, determinado la muestra final en 4.968

casos. Los pesos obtenidos del tipo de muestreo utilizado se calibraron posteriormente

mediante técnicas de reponderación. El objetivo fue ajustar las estimaciones de la en-

cuesta a la información demográfica procedente de fuentes externas. 

3.3. Recogida de información y operacionalización de variables

Los datos de la encuesta se obtuvieron a través de un cuestionario que contenía 31

preguntas  con  categorías  individualizadas  distribuidas  en  cinco  bloques:  contactos

personales, relación con el vecindario, relaciones sociales y redes de necesidades, par-

ticipación colectiva y ciudadana, y características sociodemográficas. Las preguntas

relacionadas con el cuarto bloque, relativo a la participación ciudadana, se refieren a

las actividades realizadas en los últimos doce meses. Los datos obtenidos en las en-

cuestas se presentan en diferentes formatos, sea en SPSS o en Excel. En la tabla 1 se

presentan los datos descriptivos de las variables incluidas en el modelo analítico y que

se comentan a continuación.

3.3.1. Operacionalización de la variable dependiente

La variable de respuesta de este análisis se ha elaborado a partir de la siguiente pre-

gunta del cuestionario: “En general, en los últimos doce meses, ¿ha participado en al-

guna de las actividades que le voy a mencionar? -Asistir a una manifestación”. La res-

puesta de la pregunta estaba dicotomizada y se incluía la posibilidad de no respuesta,

la cual ha sido eliminada. En el 35,2% de los casos se afirma haber participado en al-

guna manifestación en Andalucía en los doce meses anteriores a la fecha de la en-

cuesta. Este dato apunta a que la probabilidad de que una persona andaluza se invo-

lucre en una manifestación en el último año es la mitad que no hacerlo, lo que sugiere

una variabilidad limitada en el análisis explicativo.

2 En Andalucía existen ocho provincias y se han considerado tres grados de urbanización.
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Tabla 1. Análisis descriptivo de variables utilizadas
Variables Dimensiones Media/ Porcentaje

Variable  
dependiente

Participación  
contenciosa

No manifestarse 64,8

Manifestarse 35,2

Variables  
sociodemográfi-
cas

Género
Hombre 46,5

Mujer 53,5

Edad 47,13 (17,12*)

Estudios**

Educación obligatoria 41,9

Educación secundaria no obligatoria 23,3

Educación secundaria de grado superior 10,7

Educación universitaria 24,1

Ingresos mensuales
netos por hogar***

Bajos (menos de 900 euros) 20,5

Medio bajos (900 – 1.600 euros) 34

Medios (1.601 – 2.500 euros) 22,7

Medio altos (2.501 – 3.000 euros) 9,2

Altos (más de 3.000 euros) 13,5

Clase ocupacional 

Sin ocupación definida 37,4

Operarios elementales 9,2

Operarios cualificados 10,4

Servicios 14,2

Administrativos y técnicos de apoyo 11,8

Científicos, intelectuales y militares 13,5

Directores y gerentes 3,6

Actitudes 
sociopolítica y 
redes de 
interacción

Contacto político
No contacta con políticos o medios 89,3

Sí contacta con políticos o medios 10,7

Apoyo asociativo
No muestra apoyo a organizaciones o campañas 40,8

Sí muestra apoyo a organizaciones o campañas 59,2

Difusión
No difunde convocatorias de activismo 77,7

Sí difunde convocatorias de activismo 22,3

Conflictividad laboral
No participó en huelgas 70,7

Participó en huelgas 29,3

Militancia política
No pertenece a ninguna organización política 82,2

Pertenece a una organización política 17,2

Asociacionismo

Sin asociacionismo 15,4

Asociacionismo leve (1 o 2) 44,4

Asociacionismo moderado (3 o 4) 29,5

Asociacionismo intenso (+5) 10,7

Expresión de 
opiniones

No expresa sus opiniones en foros, Internet, etc. 77,6

Sí expresa sus opiniones en foros, Internet, etc. 22,4

Contexto  
territorial

Concentración  
Urbana

Zona rural 10,9

Zona de saturación intermedia 39,7

Zonas Urbanas 49,4

Arraigo

Menos de 5 años 18,8

De 5 a 10 años 11,3

De 10 a 20 años 32,3

Más de 20 años 37,7

Fuente: ES2022 – IECA.

N=4.968 *Desviación estándar; **N=4.944; ***N=4.532; ****N=4.924.
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3.3.2. Operacionalización de variables independientes

3.3.2.1. Variables sociodemográficas

Considerando la literatura más clásica sobre esta cuestión, se han introducido las va-

riables de género, dicotomizada en hombre y mujer ya que la encuesta no recoge

otras identidades de género; la edad como variable continua; el nivel de estudios,

considerando cuatro categorías: educación obligatoria, secundaria no obligatoria, se-

cundaria de grado superior y educación universitaria; ingresos mensuales netos por

hogar con cinco categorías; y la clase ocupacional, considerando la propuesta integra-

da de Erik Olin Wright (2018) y John Goldthorpe (1987), se ha medido a los criterios

de la Clasificación Nacional de Ocupaciones (2011) del Instituto Nacional de Estadísti-

ca. Las respuestas de estas tres últimas variables se han agrupado para producir un

modelo escalar. 

3.3.2.2. Actitudes sociopolíticas y redes de interacción

En esta dimensión se incluyen las variables que describen los recursos para poder par-

ticipar, además de estar llamado a ello por el propio contexto. Estas variables son el

contacto político y el apoyo asociativo en términos de eficacia y compromiso; los fac-

tores sociopolíticos se abordan desde la militancia política, la difusión de convocatorias

y la conflictividad laboral como indicadores de movilización e ideologización; y las re-

des de interacción se operacionalizan a través de las variables que estiman las oportu-

nidades de una persona para integrarse en la contienda política, es decir, en la medida

en que existen recursos disponibles para participar colectivamente y se reducen los

costes de la acción colectiva (Tilly, 1978; Jenkins y Perrow, 1977; Oberschall, 1978).

El nivel de asociacionismo determina el grado de intensidad participativa a través del

número de colectivos a los que una persona se vincula y las posibilidades de socializar

la participación política se ha operacionalizado a través de la expresión de opiniones

políticas mediante diversos canales que influyen en la esfera pública. La variable de

conflictividad laboral, considerando el contexto español, se asume que se trata de un

derecho regulado por la legislación cuya convocatoria está mediada por los represen-

tantes de los trabajadores. Por tanto, aunque manifestaciones y huelgas suelen ir de

la mano (Perrot, 1984), la participación en huelgas está indicando una inclinación con-

creta hacia un topic clásico de la agenda de movilización. Por otro lado, la variable de

militancia política se ha construido a partir de la pertenencia a organizaciones sindica-

les, ecologistas, feministas y partidos políticos. 

3.3.2.3. Contexto territorial

En esta dimensión se consideran el grado de cercanía territorial y la heterogeneidad

social, cuya combinación promueve diferentes modelos de ecología participativa (Na-

varro, 2011). De manera combinada, estas variables favorecen una modalidad de acti-

vismo comunitario, cuando se unen la homogeneidad social y la experiencia de vida
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local (Putnam, 2000; Costa y Kahn, 2003); y una forma de activismo contencioso,

cuando se combinan desigualdades y el propio conflicto urbano (Castells, 1983; Piven

y Cloward, 1979).

4. Resultados

Antes de la regresión logística binaria se ha ejecutado un análisis de correlaciones bi-

variadas (anexo 1) para explorar la relación de las variables independientes con el he-

cho de participar en una manifestación en Andalucía. Los resultados indican que todas

las variables correlacionan a una significancia del 0.01 con la variable dependiente, a

excepción del sexo que lo hace al 0.05. Todas las relaciones entre la variable depen-

diente y la independiente son directas, a excepción de la edad, que es inversa -la ju-

ventud andaluza tendería a manifestarse más que los mayores-, y el arraigo, que pre-

senta un sentimiento negativo de apego local, es decir, la protesta tiende a ser prota-

gonizada por personas con una perspectiva más cosmopolita (Navarro, 2011).

La tabla 2 expresa los resultados del análisis de regresión logística binaria. El modelo

es significativo con un R2 de Nagelkerke de 0.409, lo que apunta a que es capaz de

explicar el 40,9% de la varianza sobre participar en una manifestación en Andalucía

en los últimos doce meses. Además, este modelo clasifica correctamente el 78,2% de

los casos. Estadísticos adicionales, como la bondad de ajuste de Hosmer y Lemeshow,

apuntan a que el modelo es óptimo (0.903) y que tampoco aparecen problemas de

colinealidad entre las variables independientes. La pérdida de información en algunas

variables introducidas en el modelo reduce el estudio a 4.527 casos. 

En relación a las variables sociodemográficas, el sexo resulta especialmente significa-

tivo: el hecho de ser mujer presenta un aumento del 47,1% las posibilidades de parti-

cipar en una manifestación. A igualdad de condiciones, el nivel de estudios también

produce un incremento del 15,7% por cada grado en la escala, así como los ingresos

lo hacen en un 7,2% en cada grado del incremento de renta con respecto a la catego-

ría anterior. La edad, con una significación p-valor<0,10, establece un incremento li-

geramente proporcional en cada año de la variable continúa, de modo que, a mayor

edad, más probabilidades de participar en una manifestación. Las categorías relativas

a la clase ocupacional no presentan resultados significativos, es decir, que la ubicación

en una determinada clase ocupacional no aumenta las probabilidades de participar en

la protesta frente a quienes se ubican en la categoría sin ocupación definida3. Dicho de

otro modo, tantas probabilidades tendrían una ingeniera como un camarero o un ad-

ministrativo de recurrir a la participación no convencional. Únicamente, como excep-

3 En  la  categoría  de  personas  sin  ocupación  definida  se  han  incluido  desempleados,  estudiantes,
jubilados, personas incapacitadas permanentes, personas en voluntariado social, personas dedicadas a
las tareas del hogar y personas en atenciones de cuidados.
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ción significativa, los operarios elementales4 cuentan con un 42,8% más de probabili-

dades de participar en una manifestación en Andalucía durante los doce meses ante-

riores a la realización de la encuesta en relación a las personas sin ocupación definida.

Como ha explicado Modesto Gayo (2021), la conocida como clase media actual ha ido

moviendo sus repertorios de participación la firma de peticiones, las donaciones eco-

nómicas, el contacto político-administrativo o la participación asociativa. Esto quiere

decir que las personas sin ocupación definida y una esa clase media estarían compor-

tándose bajo el mismo impulso hacia la protesta, mientras que los operarios elemen-

tales en Andalucía muestran una inclinación mayor hacia la protesta que las jubiladas,

las estudiantes o los pensionistas.

Tabla 2. Resultados del modelo de regresión logística binaria

Variables B Error estándar Exp(B)

Mujer 0,386 0,082 1,471

Edad 0,004 0,003 1,004

Nivel de Estudios 0,146 0,041 1,157

Ingresos 0,070 0,035 1,072

Operarios elementales 0,356 0,145 1,428

Operarios cualificados* 0,210 0,144 1,234

Servicios* 0,177 0,122 1,194

Administrativos técnicos y apoyos* 0,119 0,132 1,126

Científicos e intelectuales* 0,031 0,138 1,032

Directivos y gerentes* 0,146 0,207 1,157

Contacto político 0,601 0,131 1,824

Apoyo asociativo 0,664 0,084 1,943

Difusión de convocatorias 0,763 0,095 2,145

Conflictividad laboral 2,027 0,083 7,592

Militancia política 0,462 0,106 1,587

Asociacionismo 0,117 0,052 1,124

Expresión de opiniones 0,274 0,095 1,315

Grado de urbanización 0,180 0,059 1,197

Arraigo -0,023 0,036 0,977

Constante -3,662 0,259 0,026

Fuente: ES2022 – IECA.

N=4.527; Chi-cuadrado = 1603,674; R2 de Nagelkerke = .409; Hosmer y Lemeshow = .903

Coeficientes significativos para p-valor<0,05 en negrita. Coeficientes significativos para p-valor<0,10 en
cursiva. *Ref.: Sin Ocupación Definida.

4 Según el CNO-2011, empleados domésticos, personal de limpieza, ayudantes en la preparación de
alimentos, recogedores de residuos urbanos, vendedores callejeros, peones del sector primario, de la
construcción y de la industria manufacturera, de la minería, del transporte y reponedores. 
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Con respecto a las variables de las actitudes sociopolíticas y las redes de interacción,

todas presentan una singular significación sobre las probabilidades de participar en

una manifestación. El contacto político y el apoyo asociativo aumentan las probabilida-

des en un 82,4% y un 94,3%, respectivamente. La difusión de convocatorias aumenta

algo  más  del  doble  las  probabilidades  de  involucrarse  en  la  contienda  política

(Exp(B)=2,145) y la conflictividad laboral presenta siete veces más de probabilidades

de participar en una manifestación frente a quienes no se involucraron en este tipo de

mecanismo de participación (Exp(B)=7,592). Asimismo, la militancia política aumenta

un 58,7% las probabilidades de participar en una protesta. Las redes de interacción

también aumentan las probabilidades de involucrarse en la participación no convencio-

nal: el incremento de un grado en la escala de asociacionismo aumenta en un 12,4%

las posibilidades de participar en una manifestación y la expresión de opiniones, en un

31,5%.

Por último, la influencia del contexto territorial se ve reflejada a través del cleavage

rural-urbano, que muestra cómo las posibilidades de participar en una manifestación

aumentan un 19,7% por  cada incremento  de rango en el  grado de urbanización,

mientras que el arraigo no muestra significación en el modelo. 

5. Discusión

El manifestante andaluz presenta, a priori, unas características generales similares a

los análisis previos sobre la probabilidad de participación: los que tienen mayores ni-

veles de estudio, quienes tienen más ingresos, poseen una mayor inclinación hacia la

participación, se ubican en las ciudades y tienen acceso a redes de interacción mues-

tran más probabilidades de participar en la contienda política en Andalucía frente a las

personas con menor nivel de formación, con menores ingresos, sin demasiados cono-

cimiento e interés por la participación, residentes en entornos rurales y con un acceso

limitado a la esfera pública. 

Además de las coincidencias, este análisis también muestra que el manifestante an-

daluz resulta singular en la medida en que también posee características propias que

no aparecen en los estudios previos: la feminización, la participación asociativa y el

obrerismo en contextos urbanos. Asimismo, las personas de más edad tienen unas

probabilidades acumuladas de participar en la protesta frente a los más jóvenes y el

hecho de ser mujer aumenta las probabilidades de movilizarse frente a los hombres.

Los estudios confirman la incorporación de la mujer a la participación no convencio-

nal, involucrada especialmente en manifestaciones relacionadas con la agenda femi-

nista, la liberación sexual, el derecho al aborto y, en América Latina, las movilizacio-

nes de las madres contra las torturas, las desapariciones forzadas y contra las dicta-

duras militares, como es el caso de las Madres de Plaza de Mayo, en Argentina (Fi-

llieule y Tartakowsky, 2015). Jiménez (2006) confirma que una característica de la
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normalización de la protesta en España es la casi igualdad de probabilidades de parti-

cipación de ambos sexos y, como muestran los datos, para el caso andaluz, el hecho

de ser mujer aumenta las probabilidades de optar por la participación no convencional

y las pone al frente a la movilización, aunque no suponga una sorpresa con respecto a

lo que se viene observando en el contexto español (Fraile, 2018).

En el caso analizado, no solo se va equiparando paulatinamente su incorporación jun-

to a los hombres, sino que el hecho de ser mujer supone un factor explicativo para in-

tegrarse en una manifestación. Podría pensarse que el feminismo de cuarta ola ha

sido determinante para que las mujeres andaluzas tengan más probabilidades de par-

ticipar en manifestaciones que sus homólogos varones. Sin embargo, para compren-

der adecuadamente la feminización del manifestante andaluz es necesario acercarse a

esta cuestión desde la perspectiva del “feminismo andaluz” (Martínez, 2017): la mujer

andaluza viene siendo protagonista en diversos procesos de conflicto social que han

sido un referente de la participación no convencional desde el primer tercio del siglo

XX (Prieto, 2019), como las reivindicaciones laborales de las trabajadoras en las fábri-

cas de tabacos o las luchas jornaleras en el campo andaluz, difundiendo una perspec-

tiva feminista con interseccionalidad en el territorio a partir de las pequeñas revolucio-

nes de la vida cotidiana (Chacón-Chamorro y Terrón-Caro, 2021). Podría decirse que,

a partir de un protagonismo indiscutible en la ecología comunitaria, donde la mujer ha

sido determinante en la acción de ayuda solidaria5 (Navarro, 2011) para sostener re-

des de cooperación y transformación social desde la acción individual, se produce un

salto, primero, a la participación asociativa sin agenda ni coproducción de servicios y,

posteriormente, a la participación colectiva reivindicativa (Rodríguez-García, 2013). 

Por otro lado, Navarro (2011) apunta a que la juventud parece un factor determinan-

te en la implementación de ecologías contenciosas. Aunque las cohortes de edad más

jóvenes observan en la movilización una suerte de idealismo democrático que los im-

pulsa a tomar las calles frente a los más mayores, que tienden a canalizar sus esfuer-

zos a través de la ecología comunitaria a partir del incremento del interés por los

asuntos públicos y los recursos organizativos, a veces no consolidan su posiciona-

miento político hasta una edad más madura, lo que retrasa la incorporación de los jó-

venes a la participación no convencional. Es lo que Muxel (1992) aplica como un crite-

rio de ‘moratoria’, es decir, aunque están más predispuestos a implicarse en manifes-

taciones, lo van retrasando en el tiempo. Así parece ocurrir en el caso andaluz, que

confirma este hecho: por cada año, las probabilidades aumentan un 0,4%, es decir,

un 4% por cada década de diferencia.

5 Ayuda gratuita o hacer compañía a personas enfermas, vecinos de la tercera edad u otras personas, sin
hacerlo a través de una organización o asociación.
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Así como los niveles educativos siguen operando como factores discriminantes -los

más educados tienden a participar más activamente en las manifestaciones-, la inter-

pretación de los niveles de ingresos y la ocupación socio-profesional no ofrecen una

respuesta clara a este respecto (Fillieule y Tartakowsky, 2015). Para el caso andaluz,

el aumento de ingresos supone un 7% más de probabilidades de protestar frente a la

categoría inferior y, si bien las diferentes categorías de la clase ocupacional no repre-

sentan especial explicación al hecho de participar, los operarios elementales tienen un

42,8% más de probabilidades de protestar que aquellas personas que aparecen sin

ocupación definida. En cierto modo, esto habla de la movilización de la mano de tra-

bajo más básica, la cual dispone de una mayor conciencia sobre la necesidad del tra-

bajo como forma productiva y de la protesta como principal recurso de negociación.

Pero también habla de una tendencia generalizada de la sociedad andaluza hacia una

determinada conciencia acomodada donde las personas sin ocupación definida se asi-

milan a la clase media.

Desde a literatura se ha advertido de un proceso de cambio cultural en la participa-

ción que estaría apuntando hacia la individualización de la política (Dalton, 2000). El

descenso de la afiliación partidista, la fidelidad electoral y la ampliación de los recur-

sos de participación habría propiciado un desplazamiento de las organizaciones forma-

les -sindicatos, asociaciones, partidos- hacia las redes informales para la participación

no convencional (Jiménez, 2011). La normalización de la protesta habría reducido el

nivel de ideologización de los manifestantes, que históricamente habrían estado vincu-

lados a organizaciones de izquierdas, y desde la perspectiva de la organización de los

recursos se habría advertido de la importancia de las redes de acción colectiva críti-

cas, más allá de las grandes y sólidas organizaciones, para la promoción de la partici-

pación no convencional (Ibarra et al., 2002). Para el caso de Andalucía se confirma la

importancia de disponer de redes de interacción para aumentar las oportunidades de

la participación no convencional. 

El manifestante andaluz no solo va a estar afectado en sus probabilidades de involu-

crarse en una manifestación a partir del tejido asociativo, sino que va a cumplir con

las expectativas de hacerlo a partir de organizaciones ideologizadas, como partidos

políticos, sindicatos, organizaciones feministas y ecologistas, lo que en buena medida

se refiere a un grado importante de activismo militante en un contexto de privación

relativa. Frente a la corriente de individualización participativa, el manifestante anda-

luz aumenta sus probabilidades para manifestarse si lo hace vinculado al tejido aso-

ciativo que para él sigue siendo una escuela de capacidades cívicas (Verba et al.,

1995) y, además, estas probabilidades de participación se ven incrementadas cuando

los factores sociopolíticos y las oportunidades contextuales están orientadas ideológi-

camente, especialmente hacia asuntos relacionados con la nueva agenda de la clase

social y los derechos laborales. El cénit de esta participación militante se ubica en
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cumplir la expectativa de aumentar las probabilidades de participar en una protesta si,

previamente, se participa en una huelga. Que esto multiplique por siete las posibilida-

des de implicarse en una manifestación está señalando, indirectamente, que las prin-

cipales razones que impulsan al manifestante andaluz están ancladas en la perspecti-

va obrerista y que no solo se elude la tendencia hacia la individualización política sino

que, además, se reafirma la participación no convencional en un frame de cultura de

clases donde disponer de una ocupación socio-profesional de operario elemental incre-

menta las  probabilidades de participación  frente a  ocupaciones socio-profesionales

más distinguidas.

La confluencia significativa de factores sociopolíticos, conocimientos y saberes para la

participación, redes de interacción y el hecho de ser mujer como las características

que más aumenten las probabilidades de que una persona en Andalucía participe en

una manifestación sugiere que en el contexto urbano andaluz, por un lado, se ha al-

canzado un alto grado de asimilación de la protesta a la participación convencional y,

por otro lado, que las probabilidades para dramatizar el conflicto político y social pivo-

tan sobre la triangulación de género, comunitarismo y obrerismo.

Dentro de las tensiones propias del cambio de la cultura política, el manifestante an-

daluz aparecería en una transición al ser observado en un momento histórico concre-

to. La presencia en este estudio de las variables que también miden la tendencia de la

cultura política permite reflexionar sobre la forma en la que los resultados se adhieren

a las consideraciones oscilantes entre la ‘vieja política’ y la ‘nueva cultura política’

(Clark et al., 1993; Inglehart, 1977; Knutsen, 1995). Mientras que la tendencia hasta

ahora analizada en distintos países occidentales se sostiene sobre perfiles jóvenes,

con intereses posmaterialistas, como el medioambiente, con ingresos y niveles de ins-

trucción altos —coincidiendo con algunos aspectos de la Nueva Cultura Política y que

también aparecen en este estudio— , el manifestante andaluz aumenta sus probabili-

dades de participación sostenido en elementos característicos de la cultura de clases,

como la recurrencia a los colectivos políticos y asociativos, la implicación a través de

las organizaciones militantes, la movilización a través de una agenda obrerista y con

una clara determinación de género. Puede que esto no sea una característica única de

la participación no convencional en Andalucía, pero sí puede afirmarse que, según los

resultados, el manifestante andaluz tenderá a movilizarse en la medida en la que con-

sidera la manifestación como el recurso último para reclamar, preferentemente, asun-

tos vinculados a ‘las cosas de comer’, como los derechos laborales, los servicios públi-

cos o el bienestar, siendo secundario que en el conflicto se involucren perfiles diversos

donde destacan universitarios y personas de ingresos elevados con conciencia de cla-

se. 
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6. Conclusiones

Este texto explora los factores que influyen sobre la participación no convencional en

Andalucía como un estudio de caso en el contexto de la normalización de la protesta

en España. Los resultados evidencian la integración de variables que ofrecen un mo-

delo explicativo aceptable, por lo que se debería seguir trabajando en esta línea de in-

vestigación: confirmando lo que ya se ha dicho en otros trabajos reseñados, se apre-

cia un trasvase entre los parámetros del mundo materialistas y los enfoques de la

nueva realidad posmaterialista, al mismo tiempo que se intuye una agenda sobre las

principales necesidades de Andalucía. 

La principal limitación de este estudio es el uso de datos transversales. Esta misma

limitación se ha observado en otros estudios y debe ser considerada en la interpreta-

ción del modelo analítico. Por otro lado, este estudio presenta un modelo adaptado a

los datos disponibles. Es decir, la combinación de enfoques habría requerido un con-

junto de variables que no estaban incluidas en los datos resultantes de la encuesta

utilizada. Esto hace que sea necesario considerar que pudieran existir otros factores

explicativos que no se han incluido en este estudio, como la ideología o la influencia

de los medios de comunicación sobre la participación. 

A pesar de estas limitaciones, este trabajo presenta como novedad el hecho de abor-

dar la participación no convencional para un caso territorial que no había sido explora-

do hasta ahora. La aplicación de un modelo integrado expresa que la participación

está determinada por las características sociodemográficas de las personas, los facto-

res contextuales en los que se desenvuelven y por los factores asociados al contexto

territorial. El trabajo de Navarro (2011) es un precedente de integración de enfoques,

aunque sus resultados están orientados a conocer en qué medida las características

de la comunidad local determinan la participación política en España. 

Con los datos disponibles de la Encuesta Social 2022 del IECA, este estudio explora

aquellos aspectos que influyen sobre la participación no convencional en Andalucía.

Los resultados de este análisis evidencian que el manifestante andaluz va a estar in-

fluenciado, principalmente, por la condición de género —las mujeres, primero—, el

asociacionismo y el obrerismo como pilares del activismo militante. Mientras que los

recursos individuales se comportan como en el conjunto de los casos anteriormente

estudiados y siguen la tendencia de la normalización de la protesta en España me-

diante la equiparación de la participación convencional y no convencional, la irrupción

de género, asociacionismo y obrerismo van a ser factores característicos de la movili-

zación en contextos preferentemente urbanos. El manifestante andaluz se parece al

conjunto de la protesta analizada en la medida en que los recursos individuales apun-

tan hacia una extensión de la  movilización entre diferentes sectores poblacionales

mientras que el resto de los factores interponen cierta distancia con la individualiza-

ción de la participación política. 
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8. Anexo

Tabla 3.  Correlaciones bivariadas

Fuente: elaboración propia.
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 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15

1. Manifestación 1,000               

2. Sexo ,036* 1,000              

3. Edad -,055** ,040** 1,000             

4. Nivel de Estudios ,240** 0,004 -,206** 1,000            

5. Ingresos ,171** -,129** -,159** ,491** 1,000           

6. Clase ocupacional ,137** -,082** -,298** ,441** ,362** 1,000          

7. Militancia política ,255** -,055** ,067** ,199** ,163** ,119** 1,000         

8. Asociacionismo ,246** -,064** -0,002 ,302** ,246** ,185** ,420** 1,000        

9. Conflictividad laboral ,492** -,053** -,149** ,188** ,133** ,100** ,236** ,215** 1,000       

10. Contacto ,255** -,051** 0,027 ,160** ,119** ,103** ,252** ,243** ,238** 1,000      

11. Apoyo ,236** ,094** ,163** ,174** ,163** ,071** ,134** ,276** ,141** ,154** 1,000     

12. Expresión ,211** -,071** -,160** ,213** ,154** ,150** ,183** ,240** ,182** ,245** ,118** 1,000    

13. Difusión ,317** 0,011 -,153** ,260** ,179** ,184** ,246** ,262** ,280** ,300** ,144** ,354** 1,000   

14. Grado de urbanización ,099** 0,011 ,029* ,173** ,134** ,065** ,050** ,078** ,047** ,038** ,063** ,069** ,071** 1,000

15. Arraigo -,044** 0,007 ,337** -,151** -,096** -,189** -0,026 -,046** -,030* -0,023 ,033* -,094** -,067** -,063** 1,000

*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral).

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).


